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El descontento es una de las más bellas 
Es la rebelión del 
hombre contra la estrechez del medio. La 
evidencia elocuente de la personalidad. 
El ansia loable de penetrar resueltamen- 
te en el porvenir. 


Como virtud, como atributo del howm- 
bre, es el instrumento de toda innova-, 
ción, la herramienta preferida y necesa- 
ria en todas las demoliciones. El descon- 
tento taja, hiere, sacude, AÁcicatea la 
voluntad, manteniéndola constantemente 
despierta. No” permite flaquezas deni- 
grantes ni pasividades suicidas y negado- 
ras. Pone en continuo movimiento nues- 
tra fuerza, demostrando la repugnancia 
de la quietud y el silencio y la provecho- 
sa enseñanza que arroja la fecundidad 
de la acción, 


Los descontentos son siempre rebel- 
des. El gemido de los primeros tiempos 
tórnase poco a poco en el apasionado ru- 
gir. La voz quejumbrosa de los primeros 
instantes adquiere con el ejercicio sono- 
ridades de bronce. Y penetra, como un 
puñal de luz, atravesando las épocas, hi- 
riendo prejuicios, matando errores, pul- 
verizando creencias e ideas, trabajando, 


10 CENTAVOS 


SEMANARIO 


en fin, la ruta valedera y progresista en 
la vida. 

Los cobardes, los adaptados, los remi- 
sos nó conocen el valor del descontento. 
Son espíritus como las lapas adheridos a 
las rocas seculares, Sin emotividad, sin 
el calor de las pasiones ni las justas tras 
que producen las cosas que no satisfacen 
las necesidades de nuestro espíritu, viven 
petrificados. 

Seamos descontentos. Rebeldes al me- 
dio en que nos desenvolvemos, buscando 
la perfección de las cosas que interior o 
exteriormente, nos afectan siempre. In- 
adaptados, porque todo proceso a la in- 
versa conduce irremisiblemente a mtes- 
tra negación. Y valerosos, decididos, en- 
tusiastas. Generosos en el impulso, fuer- 
tes en las convicciones, serenos y tran- 
quilos en los altares del sacrificio. Y así 
triunfaremos., 


Pero nuestro triunfo no tiene progra- 
mas ni fórmulas. Ni ruta demarcada, ni 
horizontes con barreras o límites. Nues- 
tro triunfo es la fe en la extensión de la 
pupila, en cl inconmensurable horizonte, 
la fe en la vida, en el continuo y seguro 
ascender de los siglos. 








Las rutas de América 


No han de ser los viejos caminos de In- 
dias, logs que tendían sus rutas viajeras, 
de conquista, a través de Atlántida, lo que 
mueva el ardiente deseo del argonauta de 
ogaño. Los viejos caminos, con rutas ya 
perdidas, que persiguen un horizonte bal- 
dío para la esperanza de las nuevas migra- 
ciones de los hombres. Antaño avenfanse 
al descubrimiento de una civilización 18- 
norada, inca o azteca; ogaño a edificar los 
fundamentos de una civilización libre, de 
la que hay cabal conocimiento, ya que será 
edificada sobre valores ideales, de esperan- 
za y de fe. Tierra dilatada, de océano a 
océnmmo; playas amplísimas, de prolongadas 
ton.pientes, contra las cuales el mar ha 
teñido durante miles de años continuadas 
batallas, ríos caudalosos que desbordan al 
viejo océano, todo abre sus rutas a la es- 
peranza puesta en América, Estos son los 
taminos que se hacen a sí mismos, que se 
tienden desde la playa al Andes, con dolor, 
con fatiga, con ensueños, pues son Burca- 
mientos hondos en el rostro de las casti- 
gadas multitudes proletarias. Los descubren 
los seres más oseuros, ya que en la faz de 
8u dolor están abiertos, los llenan de vida, 
de un ir y venir, jadeo insosegable, sin tre- 
gua, el esfuerzo y la actividad anarquistas. 
Son las rutas de la marcha ácrata que van 
Burcando América, labrando, por innumera- 
ble y dispersos caminos, una comunidad 


ldeal. *b 


Cuando háblase o actívase en vistas de 
fsta conquista de América para las ejecu- 
torias de un espíritu nuevo, es con la fe: 
10Z esperanza de surcarla con una honda 
Corriente de ideas, fecunda, que sugiera es- 
la visión revolucionaria y haga suyas, ya 
Que han nacido en las fuentes de una vir- 
tual idealidad, estas rutas, ascendentes, vic: 
triosas. Por eso de América conquistamos 
fia evidente mención: con ella, con sus 
Tultitudes obreras, sujetas a la inbumani- 
dad del salario, con sus juventudes, que 

de batir sus alas en pos de un gran 
lea], forjaremos una energía revolucionaria 
We saturándose en los cauces del pensa: 


miento anarquista, roture en el viejo dolor 
de la humanidad, las alegrías de un mun- 
lo nuero. 

Las rutas de América serán ganadas por 
.083 anarquistas, con fe, con pujanza, con 
iddealidad. Abandono será hecho de las ya 
saducas luchas de dispersión, de odiosida- 
des e imposición; la siembra será tan vas- 
ta, de océano a océano, de la playa al An- 
des, que en ella irá una gran corriente 
ideal, tan viva y transcendente que labrará 
con ella las verdaderas rutas de la Anar- 
quía. 


“suas tareas rovolucionafias ham de encon- 
trar en los anarquistas la disposición ideal 
de un Malatesta, un Bakunin, Reciús o Go- 
ri; sazonados de fe, ganados a una gran 
amplitud, conmovidos por la persistencia 
y el calor de una gran llama de entusias- 
mos, carentes de todo afán de proselitismo 
insensato, faltos de practicismo, mas cobra- 
dos a un indesarraigable ensueño, La merma 
ideal sufrida en los últimos años no ha de 
3er experimentada en América. Estas rutas 
han de  tenderse hacia un horizonte de 
atracción singular; las vlejas tablas de la 
caducidad política, de la novísima materia- 
1ldad económica, encarnada en el sindicalis- 
mo, serán tablas inermes, alejadas del gran 
cauce. Una inmensa labor de conciencia so- 
cial está ablerta a los anaraulstas en Amé. 
rica, Labor tan honda, tan pujante, tan ple- 
dra a piedra, como la de las playas, con 
3us prolongadas rompientes, las de su An- 
des, inmenso, será abonada en estas tierras, 
en pos de estas rutas. No son los viejos ca- 
minos de Indias, sino otros renovados ho- 
rizontes para el argonauta de ogaño, el hom- 
bre revolucionario, el anarquista. Como una 
saturación más llona de fe a esta espe 
ranza puesta en América, afirmemos en 
ella la substanciación de los valores reno- 
vadores del anarquismo y la energía reyo- 
lucionaria que le virtualiza, surcando en 
pos de ello las rutas abiertas en su faz 
dolorosa, que al trasponer de la civiliza- 
ción autoritaria, han de ser las ideales ru- 
tas de la Anarquía. 


o 


úlidaridad estatal 


Áun a pesar de la rivalidad que lanza a 
a Estados unos contra otros, existe entre 
0 el vínculo de la solidaridad. Ella está 
4 en la mutua defensa contra un enemi- 
Y común: el proletariado. Si éste se insu: 
*ciona y avanza, no solamente amenaza 
'tabilidad del régimen burgués en su 
" 3, sino que pone en peligro el orden ca- 


sta, que es un régimen universal. De 
Que 
tra 





"inten guerra al privilegio. Llegado que 
pu. caso, ya no hay tradición, ni racis- 
% que se epongan a la solidaridad de los 


todos los Estdos se solidaricen en! 
de los obreros, siempre que éstos 


Estados. Es la base misma del régimen que 
se ataca, el privilegio burgués, y todos son 
a defenderlo, Olvidan sus enconos anterio- 
ros, las causas de disenciones, y hasta el 
mism.o odio que los lanza, los unos contra 
los otros, en guerras como la última. Los 
rivales más opuestos se unen en un solo 
esfuerzo contra el enemigo común, y se 
conceden mutuamente todo su apoyo. 


En la guerra del 70, Alemania prestó 
g$u ayuda a la reacción francesa para sofo- 
car la Comuna. Y en 1919 Francia retribuyó 
este servicio a Alemania con el apoyo de 
sus fuerzas militares para ahogar la revuel- 
ta - ': cuenca del Rhur, Y desde 1919, las 
poteacias europeas, acallando sus odios na- 
cionales, 5e unieron para combatir la revo- 
lución rusa. Es la solidaridad estatal, que 
se hace tanto más efectiva cuanto más ne- 
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ligra el régimen y hay más necesidad de 
combatir en común al enemigo de todos: 
el proletariado, Y mientras ese peligro no 
aparece inminente, la solidaridad estatal ge 
practica igualmente, aunque en menor es: 
cala, poniéndose de acuerdo para perseguir 
mejor a los revolucionarios. Es una solida- 
ridad permanente que se pone de manifies- 
to a cada paso. 


Estas ellas Mañanas 


Soberbias. Espléndidamente bellas son es- 
tas mañanas que nos dona la primavera al 
despedirse. Su presencia desprende un sen- 
timiento de plenitud, de vigor, de cosa Bu: 
hlime. Las brisas tienen alas muy leves de 
un finísimo encaje de aromas y caricias; 
la luz se viste de un ropaje de mayor pris- 
tinidad, y mús grande fuerza. Las cosas se 
transtorman como movidas por una fuerza 
oculta pero poderosísima. 


En torno nuestro todo ríe y todo canta. 
Se respira la alegría de vivír trasmitida 
por el encanto de estas bellas mañanas. 
Los panoramas adquieren tonalidades mag- 
níficas, contornos de ensueño, tallados a 
basos de luz y caricias de porfume. El am- 
biente está impregnado de algo intenso que 
penetra en todas las cosas depositando en 
su interior fuerzas nuevas y desconocidas. 


Sin embargo, para la mayoría de log hom- 
bres estas bellas mañanas no existen. Co- 
mo los ciegos, tienen ojos pero no ven; co- 
mo los sordos, oídos y no oyen. Están ce- 
rrados a la luz y al rumor, como sus sen- 
tirientos a la bondad y sus ideas al porve- 
nir. Una frialdad enorme ha congelado sus 
ensueños, y un viento maldito — ¡el dolor! 
— ha ido tronchando una a una sus ilusio- 
nes, sus esperanzas, sus alegrías. 


Fronte a las bellas mañanas los hombres 
van como condenados a muerte, completa- 
mente insensibles, casi sin sentidos, a la 
fábrica, al taller, a la oficina, a la tarea 
coráón de cada uno. ¡Qué les importa ni 
saben elio3 que la luz sea más clara, más 
perfumada la brisa y más polícromo el pai- 
saja! ¡Qué les importa que los árboles vuel. 
fan a cubrir sus ramas desnudas, las coro- 
las brinden el terciopelo do sus pétalos y 
los pájaros digan gozosos sus canciones de 
amor, si ni siquiera han tenido tiempo pa: 
ra percibir la existencia de tales bellezas! 
El pito de la fábrica, la campana, el reloj 
son implacables y han ido, a través del 
tiempo, modelando el alma del hombre en 
el molde estrecho de sus ruines exigencias, 


Bellas mañanas primaverales llenas de 
encanto, horas gublimes de poesía y de en- 
sueño, ¡qué poco valéis en la vida de los 
trabajadores, las desegraciadas víctimas de 
este injusto y atrabiliario sistema social! 


Hermano, compañero, escúchanos: donde 
quiera que te encuentres, en el llano o en 
la cumbre, en cl desierto mar o en la hu- 
lliciosa ciudad, úlzate un n:uomento por en- 
cima de tu ambiente, valora todo el con- 
tenido de grandeza que la vida encierra, fí- 
jate en la pureza azul que te cubre y sen- 
tirás entonces como nosotros el anhelo ben- 
dito de conquistar el derecho a vivir plena, 
intensa, vigorosamente la vida! 


Sociología burguesa 


—— 


Los burgueses tienen también su “socio- 
logía”, Sobre el reconocimiento de sus pri- 
vilegios fundamentan “a posteriori” su socio- 
iogía, basada en la “ciencia” de Comte y 
en la economía política de Stuard Mill. Es- 
ta es la ciencia sociológica para uso de bur- 
gueses y políticos, sobre todo de estos últi. 
mos, quienes aspiran a hacer marcar el pa- 
50, mediante ella, a la evolución social. 
Ciencia ordenadora por excelencia, no con- 
cibe que todo progreso significa la “nega- 
ción del punto de partida”, y reconoce todo 
lo estatuído como respetable, aunque tenga 
errores, por lo cual lo creen sujeto a las 
rodificaciones que la evolución social de- 
termina. Le estadística, la minuciosa com: 
pilación de datos que los hechos burgueses 


. 


LUCHA DE CLASE 
LUCHA SOCIAL 


Parécenos que deben.os explicar en toda , rá bastante. Yo lucho contra los poseedores 
su amplitud nuestra idea de “lucha social”, | y los capitalistas. Si me reuno a otros obre: 
contrapuesta a la idea: “lucha de clases”. | ros como yo, y formo por ejemplo una co- 
Entendemos que va'entre ellas la diferen-| operativa, para nosotros la lucha de clases 
cia que hay de lo amplio a lo restringido, | habrá desaparecido: Seremos vencedores, 
de lo eterno a lo pasajero. Es un índice pa-| como en realidad lo afirman los coopera- 
ra comprender acciones de magnitud dife- tivistas y los socialistas. El estado social, 
rente. De hecho, quien se cierra en la lu-!gsin embargo, no ha cambiado, y para n0s- 
cha de clases está poco habilitado para otros cesa la lucha de clases sólo porque 
comprender una lucha social amplia. El Unos hemos hecho capitalistas, socios inter- 
hombre ge encuentra hoy entre dos clases nos de un negocio que realiza su explota- 
eminentes, que luchan una por imponer, la | ción afuera, haciéndonos a todos en igual 
vutra por no dejarse imponer. La primera ¡grado explotadores, en vez de estar dividi- 
posee el mundo, la segunda no posee nada. | dos: unos en explotadores, y otros en ex- 
De la primera son los derechos, y de la se- | plotados... Si, corriendo toda le romana, 
gunda los deberes. A cualquiera de ella que [en el orden social entero, entiendo también 
pertenezcamos, estamos obligados a soste-|“lucha de clase”, entonces bastará con la 
ner sus derechos o a realizar nuestros de- | dictadura de mi clase sobre la otra,—con 
beres. Pero, como se ha dicho, ya la lucha ¡lo cual habré vencido igualmente. 
se ha definido. De abajo se ha dicho: “no| : ñS q 
más deberes sin derechos”, y esto habrá de Lucha social”, como la entendemos 105 


E otros, no es solamente que se dirija a la 
originar la caída del hermoso mundo de | ) + 
arriba, fundado sobre este principio: “de- ¡revolución y a extinguir la existencia bur 


rechos sin deberes”... No hay que olvidar sir cis O lo oc 3 
que, cuando quiérese gratificar a los de aba- | Sn A 0 E 

¡toda imposición, especialmente política, de 
jo con la caridad, sostiénese lo mismo: que | homk o sh es: vda de de 
esto es una merced ein obligación, la es ES 30 E los 
pontaneidad de una bella alma, pero conti- "| humanidad luchando desde infinitos sig 
núa todo el derecho sin deberes. En efec- ¡nas darse una verdadera sociedad libre; 
to: quien me compra mi campo adquiere | entramos en este torrente, y así, con tai 
derechos de propietario, pero no le queda emplitud, entendén:oslo todo, y principal: 
deber ninguno para ninguno do los otros| mente la Revoiución, Lucha social es, pues, 


que no tienen nada. La religión hácele en- [rrpp ds he e Eapisd po da 
tonces a él una bella alma, y así aquél al- cambiar s ,S q 


cánzale un cobre de dos centavos a un! “ADO con los hombres, elimine toda causa 
| de opresión o tiranía, sea una verdadera 
mendigo que se atrevió a golpear su puer- bes. Ad. 
ta, y que éste debe besar, agradeciendo la | ales e 
limosna sin obligación del rico... Sostié-| Toda esta amplitud encuéntrase en el tér- 
nese un derecho sin deber, o solamente con | wino “lucha social”, cuando es dicho por 
un mínimo deber moral para el hombre re-| nosotros. Y queremos que se tenga en cuen- 
ligioso, — lo cual no significa ningún de-| ta para no confundir con una lucha de cla: 
recho para el mendigo. se llevada a la Revolución. Llevamos a la 
Bien, pues. Llegados a este punto hay ¡ Revolución una lucha social también... La 
que defínir si se trata solamente de una lu- | lucha de clase llevada a la Revolución, tie- 
cha de clase, o si será preferible embar-' ne por fin la “dictadura proletaria”. La lu- 
carse en una lucha social de una naturale- | cha social llevada a la Revolución, tiene por 
za humana y superior. Si entiendo que es fin la libertad de la Humanidad, ennobleci- 
sólo Jucha de clase, con mi victoria qe-' da en todos sus miembros... 





CL SRA Li A TA DA A A A AAA AAA A A E II 


suministran, es su elemento principal, en[ La sociología burguesa ha contado y cuen- 
cuya base preténdese apoyar las razones de ¡ ta con grandes intelectos a su servicio. Ta- 
un meditado reformisimo, ¡lentosos pensadores como Henri George y 
Spencer, en la segunda mitad de su vida 
de pensador, y entre nosotros, Sarmiento 
y Alberdi, aquél no tanto como éste, conce: 
bían un mayor perfoccionamiento de la so- 
ciedad, pero siempre sobre la base de ac- 
tual privilegio. Su inteligencia los llevaba 
a reconocer la injusticia en que reposa el 
actual régimen, pero al concebir el reme- 
dio no atinaban a salirse de €l. Quien me- 
jor nos demuestra esto es Henri George. 
Este, en su libro “Progreso y Miseria”, re- 
conoce que “la propiedad privada de la tie- 
rra es incompatible con su mejor uso”, en 
un capítulo titulado con esas mismas pala- 
bras; pero el remedio que propone como 
panecea de todos los males es éste; “apro- 
piarse la renta por medio de los tributos”. 
Una simple reforma tributaria, en fin. 


En esta ciencia «ociológica están con: 
prendidos todos los reformismos, desde los 
conservadores hasta los socialistas, La va- 
riación que va de unos a otros en cuanto a 
la aplicación de esta sociología, es solamen- 
te formal o de grado. Todos por igual sa- 
can sus deducciones de la estadística cowm.- 
parada, pesan, con rigor científico y posi- 
tivo, a los hombres, sus energías, su pro- 
ductividad y su consumo, y nos sirven sus 
conclusiones como supremas verdados. Y 
en realidad lo son, pues que toman solamen- 
te al hombre dentro del marco de la socie- 
dad burguesa. La evolución social que ellos 
conocen, sólo llega a culminar la mayor per- 
fección posible del régimen actual, sin al- 
canzar a salirse de él. En tal sentido les 
asiste toda la razón. 

La sociología burguesa nos ,ha dado a co- 
nocer todo lo que puede dar de sí. Y esto 
es tan poco y pobre para el presente, como 
ratero para el porvenir, Tan pobre y rate- 
ro, que el reforirismo soclalista es lo mejor 
que puede dar. Después de esto no le que: 
da ni una gota que mostrar. 


El socialismo, en cuanto es actividad par- 
lamentaria, colaboración de clases, contem- 
porización y reformismo, se nutre de esa 
sociología burguesa. Las luchas del socia- 
lismo y la solución que presentan a los pro- 
blemas sociales, así lo revelan. Están ins- 
pirados en la sociología burguesa. 


| 
Para la sociología humana, es decir, la | 
que se construye sobre la pledra angular 
del derecho a la vida, que no admite limi- 
tación alguna, la cuestión es nouy otra. Si- 
guiendo la lógica de sus principios, ataca 
duramente todo principio de autoridad o de 
privilegio y, en consecuencia, mal puede 
conformarse con el perfeccionamiento má- 
ximo de la sociedad hurguesa. 


La sociología nuestra es la que cumple 
a la evolución social. En ella alienta el es- 
píritu progresivo de la humanidad, pues 
comprendiendo que todo progreso es la ne- 
gación del punto de partida tiende, no al 
perfeccionamiento de unas formas sociales, 
que combate en sus fundamentos, sino a su 
destrucción, procurando que no quede sub- 
sistente en las libres formas sociales nue- 
vas ni el más atenuado resto de los princl- 
pios sobre los que se afirmó el anterior 
estado social. La sociología burguesa, en 
cambio, siendo como es esencialmente re- 
formista, sólo tiende a la conservación del 
régimen, procurando mantener intocados 
sus principios básicos. 
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LA ANTORCHA 


Regignación 








pea sistemáticos del hecho. 


Un grupo de conscriptos, sabiéndonos 


anarquistas, nos ha detenido en la calle, 
angustiados, refirliéndonos los hechos. Nos- 
otros recogemos en estas líneas su voz do- 


¡Desgraciados los que se sienten cómo | orosa de jóvenes exasperados contra tanta 
dos del ambiente que viven! ¡Desgraciados | nrusticia y la llevamos a oídos de todos 


los que no alientan esperanzas y tienen, Par | para que con esta certitud hagan una invo- 


Ta cubrir sus heridas, como una venda úni- 
ca la resignación! 





cación a la juventud a los fines de que le- 
vante frente a la infamia militarista, la re: 

De los mansos de espíritu fué siempre el | solución de negarse a concurrir al mante- 
reino de la idiotez, Y de los audaces, de los | nimiento de las funciones negadoras que 


turbulentos, de los rebeldes, la posesión de | involucra la incorporación a dicha ingtitu- 
amplios horizontes y la grata visión de las | ción criminal. 


realizaciones futuras, de los bellos pano- 
ramas del porvenir. 


Los resignados forman el cimiento sobre 
el que se levanta todo despotismo. La tira- 
nía crece en las sombras, se aglganta con 
la, cobardía, se nutre en las noches vergon- 
£osas de la historia cuando los hombres y 
los pueblos, carentes de ideales y de fuer- 
zas, se entregan torpemente al recurso sui- 
cida de la resignación. 


Los despotismos son la fuerza clega de la enarcoradas. El 


ignorancia volcada en el gran cauce abier- 
to por la cobardía. 













Las revolucionarias 


La causa de la libertad tiene también 
soplo de la revolución no 


agita solamente lag copas de los robles; 
pasa por los florido cármenes y sacude las 


Sin obediencia no se concibe la tiranía ni| blancas azucenas y las tiernas violetas. 
la autoridad. Los hombres libres, los pue-| Aliento de lucha y esperanza, acariciando 
blos libreg no tendrán jamás dictadores nila las olientes pasionarias, las transforma 


tiranos. Todo el esfuerzo de éstos se estre- 
llará contra la voluntad de aquéllos. Es la 
torpe lucha del ciclón contra la montaña. 
Se aventarán las crestas, pero los pies, la 
base, quedarán sienpre inmutables, siem- 
pre firmes, vencedores del tiempo y la fuer- 
za exterior que los circunda. 


La historia no se escribe sobre la arena 
o el mar. Se graba en el granito, en las ro- 
cas, en el bronce. Es triunfo imperecedero 
en el corazón de log que no conocen las 
aflicciones del desaliento, el lacrimear de 


los impotentes, ni el cansancio del eterno 
luchar. 


Los revolucionarios no fueron ni serán 
Jamás resignados. 








Del cuartel 


El comentario geranal ha de ser cruzado 
por el viento aciago de una nota dolorosa, 





























en rojas y altivas camelias. 


Nuestro grito de rebelión ha levantado 


tempestades en muchas almas femeninas 
nostáigicas de gloria. El ideal conquista 
3us prosélitos entre los corazones lincpios, 
y la justicia elige por sacerdotisas a las 
heroínas que adoran el martirio; las irre- 
sistibles seducciones del peligro tienen el 
mismo atrayente imán para todos los espí- 
ritus grandes, por eso cuando el odio de los 
déspotas nos acomete más fieramente, el 
número de las arrogantes y ansiosas lu: 
chadoras se multiplica, 


No envidiamos a Rusia sus bellas revo- 


«ucionarias, en torno de nuestra bandera 
acribillada, se agrupan las obreras de la 
evolución, merced a: las persecuciones sal- 
vajes y a las traiciones infames, gracias al 
furor desbordado de los tiranos, la pureza 
de nuestra causa ha encontrado franco asi- 
o en el delicado pecho de la mujer. La lu- 
cha redentora que sostenemos se ha hecho 
amar de la belleza, y amar, no con el pla- 
conismo inútil de los caracteres, sino con 
la pasión ardorosa, activa y abnegada que 
lleva a los apóstoles al sacrificio. 


La resignación llora en la triste sombra 


que nos ha helado sobre el papel la mano | jel gineceo, el fanatismo destroza inútil- 
que escribe, como si una ráfaga fría se | mente sus rodillas ante la pena de los mi- 


abatiera sobre nuestra mesa. 
El comentario ha de referir por centési- 





tos insensibles, pero la mujer fuerte, la 
compañera, solidaria del hombre se rebela, 


ma vez un nuevo matiz del prolongado do-| 40 adormece a sus hijos con místicas sal- 
lor del pueblo. Ahora que, hoy, éste será | odias, no cuelga al pecho de su esposo 
dirigido hacia el motivo de una vida jo-|“idículog amuletos, no detiene en la red 
ven, llena de ardor, de sana explosión pri-| le sus caricias al prometido de sus amores; 
maveral, troncada, abatida, a los veinte | viril, resuelta, espléndida y hermosa, arru- 


años, trágicamente, bajo la torturante dis- 
ciplina militar. 


Días pasados, un diario de la tarde, lle- 
vó a sus columnas la trágica mención de 
la muerte del conscripto Eduardo Martín 
Udabe, en cumplimiento, según la referl- 
da patriótica mención, de actos de servi- 
cio. ¿Sabéis cómo podría morir trágica- 
mente un hombre que vive bajo el asedio 
de la tortura militar? Hallará la muerte, 
como no debéis dudarlo. Bajo el sable, el 
escarnio, la fatiga o el abuso. Eduardo 
Martín Udahe tronchó su vida vigorosa, 
en tal manera, bajo los garfios infan:es y 
fhumillantes del abuso. Aun cuando: “Crí- 
tica”, que es el diario en mención, oculte 
los reales motivos del deceso, han llegado 


hasta nosotros datos precisos, veraces, del ¿as de los s 


una certitud exasperante, del abusivo su- 


















lla a sus pequeños con cantos de marselle- 
3a, prende en el corazón de su esposo el 
talismán del deber y al amante le impulsa 
al con:bate, lo enseña con el ejemplo a ser 
digno, a ser grande, a ser héroo. 


¡Oh! vosotras las luchadoras que sentís 


ahogaros en el ambiente de la ignominio- 
4 paz; cuánta envidia causaréis con vues- 
¿ros Ímpetus de divinas iluminadas a los 
Jombres débiles, a los hombres mansos que 
¿orman el esquilmado rebaño que baja es- 
¿úpidamente la cabeza .cuando siente en 
us lomos el ultraje del fuerte, 


Vosotras las inspiradas por el ígneo es- 


píritu de la sublime lucha; vosotras las 


suertes, las justicieras, las hermanas del 
clavo rebelde y no las siervas envileci- 
oñores feudales; vosotras que 
abéig hecho independiente vuestra con- 


ceso, acontecido en el acantonamiento de | ciencia cuando millares de hombres viven 


Campo de Mayo, en los cuarteles del Re- 
gimiento 4.? de Infantería Eduardo Martín 
Udabe falleció triturado su cráneo bajo las 
pesadas ruedas de un carro. ¿Comprendéis? 


El joven conscripto debía cumplir una or- 
den terminante, En la vida militar todo re- 
dúcese al cumplimiento irreflexivo de 1m- 
perativos absurdos. Debía montar a un pe- 
sado carromato, de ariscos caballos, aun 
cuando no supiera. El sargento que le co- 
mandaba, cuyo nombre daremos en un pró- 
ximo número, instigóle severamente. Mar- 
tín Udabe aducía ignorancia en dicha ta- 
rea. Inflexibl6, el clase dióse a repetir la 
orden. Calladamente, Udabe dispúsose a 
cumplirla, más bien a ser sacado violenta: 
mente del pescante por los encabritados 
caballos y abatido fuertemente contra el 
guelo, hasta caer su cabeza juvenil bajo las 
ruedas que cedían a la marcha de los ca- 
ballos. Martín Udabe abandonó en tál tran- 
ce todos sus sueños, gus alegrías, su ju- 
ventud, como un Crainqueville doloroso y 
trágico. ¿Comprendéis? El joven conscrip- 
to ha muerto, y es preciso ocultar el cri- 
men. En el cuartel el descontento de la 
tropa va en aumento. La madre, dolorosa, 
clama. a sus puertas. Todo se apagó, al fin, 
bajo la disciplina. Pasó un mes, la baja es 
cuestión de días y los oficiales del 4. de 
Infantería han hallado un medio de aca- 
llar el rencor. Organizan un paseo a la 
tumba de Martín Udabe Empieza el gar- 
casmo, la nota dolorosa que hoy ha hela- 
do, así bruscamente, nuestra mano, como 
al una ráfaga fría nos abatlera. Tanto el 
ejército como el diario que recoglera esta 
Infarcda, son eómplices del crimen, oculta: 









.ún en la sombra iedrosa del prejuicio, 
cuando todavía muchas nervudas manos 
¿ermanecen enclavijadas en ademán de sú- 
Jlica ante el rebenque implacable y odioso 
de los amos; vosotras que levantáls los in- 


lignados brazos empuñando la rojiza tea, 


y que erguís las soñadoras frente en épica 


actitud de desafío, sois lag hermanas de 
Leona Vicario, de Manuela Medina y de la 
Corregidora, y hacéis enrojecer de vergilen- 
za a los irresolutos, a los viles encariñados 
von el oprobio de la ergástula. ¡Cómo tem- 
blarán los protervog cuando el rayo colé- 
rico de vuestras hermosas pupilas fulgure 


sobre ellos, anticipándose al goipe del li- 
bertario acero! 


Cuando la mujer combate, ¿qué hombre, 
por miserable y pusilánime que sea, puede 
volver la espalda sin gonrojarse? 


Revolucionarias: ¡el día que nos veáis 
vacilar, escupidnos al rostro! 


Práxedes G. Guerrero. 
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pues durante los cinco últimos años de su 
reinado, de 1862 a 1867, hizo tomar, apri- 
sionar, deportar, torturar y masacrar diez 
veces más inocentes y nobles víctimas po- 
lacas y rusas, hombres, mujeres, niños y 
ancianos, que su terrible padre, tan justa- 
mente recordado por su crueldad, lo hi- 
ciera durante todo su reinado que duró más 
de treinta años... En la época en que pro- 
nuncié mi primer discurso, la Francia pa: 
recía marchar por la plena reacción. 


“Guizot y el Conde Duchatel eran minis- 
tros; de relaciones exteriores uno y del in- 
terior el otro, Salido de una revolución, 
Luis-Felipe, por un sistema de corrupción 
sablamente combinado y hábilmente apli- 
cado durante diez y siete años, había con- 
seguido desmoralizar tan completamente la 
inmensa mayoría de los 300.000 electores 
que constituían lo que entonces se llama- 
ba el país legal, que las Cámaras, hechas 
esclavas del poder, como lo son aún hoy 
día, votaban ciegamente todo cuanto pe- 
dían los ministros. Apoyado en esta mayo- 
ría corrompida, el gobierno creía poder 
mofarse impunemente de las necesidades, 
de los sufrimientos y del descontento uná- 
nime de un pueblo de treinta millones de 
hombres privados de los derechos políti- 
cos, y se le veía tomar ya, en el interior 
de Francia, todas las apariencias de un B80- 
bierno despótico. En el exterior, Guizot, 
ensoberbecido de haber concluído el con- 
trato matrimonial con España, por el cual 
creía haber entrado en las viejas tradicio- 
nes de la gran política francesa y de haber 
conectado el reinado de Luis-Felipe al de 
Luis XIV—Guizot, digo, había roto la alian- 
za inglesa, que la opinión pública conside- 
raba como la condición de una política li- 
beral, y hacía todos los esfuerzos posibles 
para atraerse la gracia de las tres direc- 
ciones despóticas del Norte. Eran en la 
época de la guerra de los cantones radica- 
les de Suiza contra el Sunderbund, y de 
los primeros síntomas de la resurrección 
italiana. 

“La diplomacia de la Santa Alianza, apro- 
vechando de las disposiciones serviles del 
ministro francés, había firmado con él un 
pacto secreto contra la libertad de Europa.” 

Hablando en nombre de la parte más ilus- 
trada del pueblo ruso, Bakounine se dirige 
a sus hermanos de Polonia, como en 1824 
los nobles mártires “decombristas” lo habían 
hecho, con el objeto de combatir unidos el 
despotismo y la tiranía, y de dar la liber- 
tad y la independencia a sesenta millones 
de hombres, sujetos bajo una mano de hie- 
rro; y termina su inflamada arenga con es- 
tas palabras: “La reconciliación de Rusia 


e 
gente que efectivamente fuera. Desde este 
expulsión de su autor; mientras que Ducha- 
tel, ministro del interior, habla del revolu- 
clonario ruso en términos equívocos y des- 
pectivos. Cuando se les hizo notar la con- 
tradicción evidente que existía entre los 
dos discursos ministeriales, se ln:ita a res- 
ponder con estas palabras insultantes para 
Bakounine: “En cuanto al hecho de la ex- 
pulsión, el gobierno ha tenido motivos muy 


serios para pronunciarla, y yo no puedo, ni 
debo dar cuenta de esos motiyos”. 


Bakounine escribió al punto desdo Bru- 
selas (5) donde se había refugiado, su car- 
ta al Conde Duchátel, en la cual se lamen- 
taba, no de la medida tomada en su con- 
tra, sino de las reticencias del ministro 
del interior en su respuesta a los interpe- 
lantes. 

Le arrojaba el reto púbiico de no dar de 
su expulsión una sola razón honorable. El 
ministro, como era gu costumbre, no res- 
pondió nada, y quince días después la Re- 
volución los barre. a él y los suyos del po- 
der. 

¿Qué había bajo esas reticencias del mi. 
nistro? 

Sencillamente, esto: habiendo pedido el 
gobierno informaciones sobre Bakounine, 
Xisseleff, representante de Rusia en Pa- 
rís, respondió: 

“Es un hombre a quien no le falta ta- 
lento; nosotros lo hemos empleado, pero 
hoy día ha ido muy lejos y no pudemos su- 
frir sá presencia en París”. 


El nismo Kisseleff había ensayado tam- 
bién de divulgar entre log emigrados pola- 
co3, el rumor de que Bakounine no era más 
que un agente ruso (6). Ahora, ¿quién era 
Kisseleíí? Un amigo íntimo de la familia 
de von Westphalen y Karl Marx, se había 
casado con Jenny von Wastphalen! 





1 


Bakounine no permanece más que un nes 
en Bruselas, de donde escribió a Herwegh 
y a Anenkow que Marx, Engel y Bornstadt 
que le habían precedido en Bélgica, estaban 
entregados a sus intrigas habituales; que 
en ese medio de mentira y necedad no era 
posible respirar libremente, que él se man 
cenía de hecho distanciado y que a ningún 
precio quería hacerse inscribir en la So- 
ciedad de los Comunistas (7), donde esos 
demócratas burgueses aleiranes tenían sus 
conciliábulos y tramaban sus pequeños com- 
plots contra todo aquel que les molestaba. 
Bakounine era naturalinente el punto de 
mira de sus ataques más pérfidos. 


Al anuncio de la revolución de febrero, 
3e apresura a volver a París, dirigiéndose 
directamente hacia los rontañoses de Caus- 
3iditre, en el arrabal de San Antonio. Pero 


con Polonia es una obra inmensa; y digna | gesde principlos de abril, completamente 


de entregarse a ella por entero. Es la eman- 
cipación de sesenta millones de habitantes, 
es la libertad do todos los pueblos eslavos 
que gimen bajo un yugo extranjero, es, en 
fin, la caída, la caída definitiva del despo- 
tismo en Europa. Que venga, pues, €e gran 
día de reconciliación, — el día en que los 
rusos, unidos a vosotros por log mismos 
sentimientos, combatiendo por la misma 
causa y contra un enemigo común, tendrán 
el derecho de entonar con vosotros vuestro 
aire nacional polaco, este himno de la li. 
bertad eslava: 


“leszeze Polska nlc zginela!” 


Este discurso, publicado el 5 de diciem- 
bre de 1847, tuvo una inn:ensa resonancia. 
El Consejo de Ministros, bajo la demanda 
formal de la legación rusa, decreta la ex- 
pulsión de Bakounine. Quiso conocer los 
motivos de esta medida de proscripción; 
no se respondió nada a sus cartas. Hipóli- 
to Vavin, por su parte, dirige una violenta 
epístola a Guizot, anunciando su intención 
de interpelarlo y declarando que no de- 
jaría de reclamar la anulación de esta loy 
de sospechosos, triste herencia del Direc: 
torio. En la Cámara de los Pares, el 10 de 
enero de 1348, el Conde d'Alton Shee inter- 
puso al ministerio la proposición de saber 
si se había cedido a las exigencias de la 
legación rusa o a un movimiento de servi- 
dumbre espontáneo; si había existido de 
parte del presidente del consejo, obedien- 
cia o galantería. (4). 


El 4 de fobrero siguiente, durante la dis- 


¡ cusión de la interpelación de Hipólito Va- 


vin y de Ferdinand de Lasteyrie, el señor 
Guizot, presidente del consejo, cita esta fra- 
se del discurso de Bakounine: 

“Se quiere, señores, que vosotros llaméis 
al emperador Nicolás, vuestro hermano; al 
opresor, al enemigo más encarnizado, al 
enemigo personal de Polonia, al verdugo de 
tantas vícti:4s, aquel que os persigue con 
una infernal perseverancia, tanto por odio 
como por política'—y pretendía que ese pa» 


desilusionado, como le decía a de Flote, a 
Flocon, y Arago, partió para Breslau, que- 
riendo estar en las proximidades de Rusia, 
pero se detiene en el camino en Estreshur- 
80, Francfort, Colonia, Berlín y Letpzig. 


Como no escribimos la vida de Bakouni- 
ne, no hacer.o3 más que mencionar, sin de- 
tenernos on otras cosas, esas diyersas e im- 
yOortanteg etapas de su viaje. Debemos de- 
cir, no obstante, que en Colonia, se separa 
definitivamente de Marx, en ocasión de una 
yJuerella que éste tubo con el poeta revolu- 
cionario Herwegh. 


£n un manuscrito inédito (8), dice a es- 
ce efecto: 

“En 1848, nuestras opiniones nos ha se- 
parado. Y debo decir que la razón se en- 
contraba mucho más de su lado que del 
mío. El acababa de fundar una sección de 
comunistas alemanes en Bruselas y París, 
y aliado con los comunistas franceses y 
algunos ingleses había formado, sostenido 
por su amigo y compañero inseparable En- 
gels, una primera asociación internacional 
de comunistas de los diferentes países, en 
Londres. Donde redacta, en compañía y co- 
laboración con Engels, y en non:bre de es- 
ta asociación, un escrito muy notable co- 
nocido con el nombre de Manifiesto Comu- 
nista, 


Yo, arrastrado por la embriaguez del mo- 
vimiento revolucionario en Europa, estaba 
ocupado, más del lado negativo que del po- 
sitivo de esta revolución, es decir, mucho 
más del trastorno de lo existente que de la 
edificación y organización de lo que debía 
ser. Por eso, había un punto en que yo te- 
nía razón contra él. Como eslavo, yo que- 
ría la emancipación de la raza eslava del 
yugo de los alemanes, por la revolución, es 
decir, por la destrucción de los imperios 
ruso, austriaco, prusiano y turco, y por la 
reorganización del pueblo de abajo arriba, 
en su libertad, sobre las bases de una com- 


pleta Igualdad económica y social, y no por| y espero, señor redactor, que abriróls Y 
la fuerza de una autoridad, por más revo-jcolumnas de vuestro diaric a un extranjt 
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lucionaria que se llame, y por más inteli 
saje y otros parecidos habían motivado la 
momento entonces, la diferencia de siste 
mas que nos distancia hoy'día de ¿una ma. 
nera perfectamente reflexionada de: mi par 
te, quedaba señalada. Mis ideas y aspira 
ciones debían disgustar mucho a Marx, des 
de luego porque mo eran las suyas, y des 
pués, porque, como patriota alemán no ad 
mitía, como no lo admite en el presentq 
tampoco, el derecho de los eslavos a eman 
ciparse del yugo alemán, pensando hoy co 
ro entonces que los alemanes están llama 
dos a “civilizarlos”, es decir “germanizar 
los” de grado o por fuerza.” 

En seguida encontramos a Bakounine e 
Breslau, donde se detiene por largo tien. 
po, tomando una parte activa, aunque - nd 
abiertamente, en los trabajos de la socie 
dad democrática y en los del convenio es 
.avyo-polaco que ee efectuaba en esta ci 
dad. Es aquí donde a su retorno del célebre 
Congreso eslavo de Praga, una nueva Ca 
«umnia de Marx lo viene a alcanzar. 

“En 1848, dice en otro manuscrito (1) 
cuando el primer Congreso de los pueblo; 
aslavos en Praga — Congreso que, sea d 
cho entre paréntesis, había sido reunido pol 
al conde Thun, Talacki y Rieger con 
pensamiento reaccionario, el de formar ha 
jo el cetro de los Habsburgos un potenti 
astado tcheco, opresor a gu vez y centr 
de la nueva monarquía austriaca — per 
jue, debido a nuestros esfuerzos. reunido; 
y gracias a las disposiciones eminentemer 
¿e revolucionarias del pueblo y de la juver 
ud de Praga, había tomado una tendenci 
diametralmente opuesta, lo que ocasionó e 
Jombardeo, y su disolución por las tropa 
austriacas; en ese congrego he combatid; 
con encarnizada pasión al partido pan-esl 
vista, es decir del protectorado de San Pe 
tersburgo, y proclamado altamente la n 
sidad de la destrucción del Imperio de to 
das las Rusias, tanto bajo el punto de yis 
ta de la libertad de Europa y de la emane 
pación de los Gólavos de Austria y de 
Turquía, como de la propia emancipación 
de los pueblos rusos que se ahogan en es 
imperio coro en una terrible prisión, Ex 
verdad que aunque poco ceremonioso col 
las ambiciones de los alemanes, como co 
las de Rusia oficiosa y oficial, he proclan: 
do igualmente la necesidad de la destru 
ción del Imperio Austriaco y del reino d 
Prusia, y hé6 ahí lo que los patriotas al 
manes, constitucionales y demócratas, m 
ban querido perdonarme nunca, ellos, qu 
no soñaban otra cosa en la asamblea m 
lonal de Francfort y en todas las asan 
bleas de los Estados de Alemania, que 
reconstitución de su gran Imperio germ 
xico, añádléndole siempre en sus sueño 
ag instituciones liberales y den:ocráticas| 
:ncompatibles con la existencia de un ti 
Imperio”, 

Apenas había escapado Bakounine, col 
log otros miembros del Congreso eslayo, 
las balas de los soldados de Windischgrat 
cuando la calumnia del diario de Marx + 
a0 a golpearle en pleno pecho. El 6 de jul! 
de 1848 se lefa en la correspondencia p! 
risiense de la “Neue Rheinische Zeitung! 
(segunda serie de la “Gazette Rhenans 
¡ue Marx había fundado en Colonia): 

“Se sigue aquí con la mayor atención, ! 
pesar de nuestras disenciones íntimas, la 
luchas de la raza eslava en Bohemia, Hu! 
gría y Polonia. En lo que toca a la prop! 
¿anda eslava, se nos ha asegurado ayer qu 
Jorge Sand está en posesión de papeles 
documentos que comprometen grayemen! 
a M. Bakounine, el ruso proscripto de Fral 
cla, y establecen que es un instrumento de 
Rusia o un agente nuevamente dispuest 
a su servicio, y que es necesario hacer! 
rosponsablo en gran parte del arresto ll 
¿03 desgraciados polacos, llevado a cal 
últimamente. Náfptros no tenemos aquí nl! 
guna objeción que oponerle al estables 
miento de un Imperio eslavo, pero no Y 
traicionando a los patriotas polacos con! 
se llegará a ese resultado”, | 

En respuesta a esta acusación, Bakoul 
ne escribió, el 9 de jullo de 1848, la * 
zulente carta al “Allgemeine Oder-Zeituns' 
de Breslau: 

“Señor redactor! He sabido que, des! 
hace mucho tiempo ya, se propaga so 
mis antecedentes y sobre el objeto de 
Jermanencia en Breslau murmuracionos % 
iumniosas. Me ha sido doloroso ver des 
nocidas de tal forma mis intenciones; * 
embargo he creído deber guardar silenci 
primero, porque he considerado indigno “ 
mí el responder a insinuaciones vagas, 0 
nimas, temerosas de la luz del día; 
pués, porque está en las necesidades de ” 
situación y en el interés de la causa 0% 
represento, atraer lo menos posible, en € 
te mormento, la atención pública sobre " 
en fin, y esta es la razón principal, port” 
estoy convencido que, en la hora actual, * 
deben probar las convicciones, mucho "* 
por los actos que por las palabras, debi” 
do cada cual tener la ocasión de most 
realmente a servicio de quién se está Y “ 
espíritu le anima. 

“Ahora, a pesar de esto, me veo 0bUP 
do a romper el silencio, Una acusación P 
blica, formal, lanzada contra mí desde 
“Neue Rheinische Zeitung”, exige 4 PB 
una respuesta igualmente formal. Me 14% 
ho a mí mismo y a mis amigos aler8% 
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que no tiene otra arma a su dieposición más 
que la publicidad de la prensa, Tengo que 
luchar contra un enerigo poderoso, irre: 
conciliablo, que desde que le ataqué públi- 
camente, en un discurso pronunciado en 
París, me persigue sistemática e infatiga- 
blemente, y que logra emplear y explotar, 
para llegar a sus fines, mis allados natura- 
les, la democracia y sus órganos. Me pre: 
senta, ante los gubiernos, como un derago: 
go capaz de todos los crímenes, y busca al 
mismo tiempo desacreditarme ante la opl- 
nión pública, divulgando la acusación de 
gue yo soy un agente. Espera de este mo- 
do sin duda cansarme o perderme, pero to- 
do será inútil. , 


“He creído oportuno desde luego, respec: 
to a la acusación lanzada contra mí en la 
“Neue Rheinische Zeitung”, dirigirme a 
Mme. Jorge Sand, y yo os pido la repro- 
ducción en vuestro diario de esta carta con 
1 célebre mi declaración. Me reservo la oportunidad 
ueva Cf de comunicaros la continuación de oeste 
ar, asunto”. 
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Preslau, 9 julio 1848, 
(Continuará) 







Víctor DAVE 


(1) En todo tiompo, Karl Marx ha difa- 
mado y calumniado a sus adversarios; sus 
polémicas con Arnold Ruge, logs hermanos 
fauer, Karl Giiln, Proudhon, Heinzon, Willlch, 
Karl Vogt, son modelos, si así se pudlera 
decir, de baja maldad e insigne mala fe, que 
no han sido sobrepujados más que por su 
odiosa campaña contra Bakunin. Y no so- 
lamento en las polémicas con sus adversarios 
Marx difamaba y calumnlaba, sino quo hasta 
en sus obras puramente científicas como el 
Capital, experimentaba también la necesi- 
dad malsana do deslizar notas injuriosas di- 
rigidas a aquellos que le desagradaban.. Es 
así como se pueda leer en la página 613 de la 
ira. edición del Capital, una nota poco ha- 
legadora para “el semi-ruso y moscovita en- 
tero Alejandro Herzen, que esporaba traor 
la regeneración de Europa por el empleo del 
Kmnout ruso.” 


fisto pasajo ha sido felizmente suprimido 
desdo la segunda edición de la obra, 
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¿Qué eslaacción? 


En las bárbaras condiciones del n.omen- 
to parece que la acción se reduce, pura y 
exclusivamente, a la violencia. 

Pero, ¿quién duda que la violencia sólo 
es un accidente de la acción? 

Convencidos estamos de que la contien- 
da social no se resolverá, al fin, más que 
por la fuerza; será la etapa nocesaria, fa- 
tal, traída por todas las circunstancias de 
resistencia y por todos los empeños de re- 
novación . 


La acción continua de unos y otros ele- 
mentog en lucha no hace más que preparar 
este momento. Sin acción no hay propa- 
ganda, no hay proselitismo, no hay avance, 
no hay vida. Es menester vivir. Todos 8s- 
tamos de acuerdo, al parecer. 

¿Lo estamos realmente? Que cada uno 
hable por sí. 

Pasa nosotrog es acción desde el simple 
acto de propaganda hasta la más fiera ac- 
titud de rebeldía. Actúa en sentido revolu- 


cionario quien propaga, tanto con la pa- 
labra hablada o escrita como con la con- 


ducta; actúa en sentido revolucionario el 
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p, destilll que prescinde del cura y se sustrae al juez; 
a sobr el que se yergue resuelto ante cualquier 
p de "HA imposición del que manda o del que paga; 
onas UBA 0l que empuja o secunda o inicia resisten- 
r des" MA clas indispensables del explotado contra el 
nes; “MH explotador; el que, en fin, con sus hechos, 
fon muestra cómo la bondad de los hombres 
igno Y fuctifica con la bondad de la iden. La ac- 
as, bes ción comprende, principalmente, toda labor 
ta; d ásídua y tenaz, por silenciosa que sea, en 
s de YB el sentido de prepararse, educarse e ins- 
usa UBH truirso en la independencia, en la igualdad 
, el y Y en el recíproco respeto; pero instruirso, 
bro E €ducarse y prepararse, más que con pala- 
pord' BN bras, con el ejemplo. La evolución conti- 
tual, BN) Dua del mundo social no os sino el resul- 
ho "MM tdo de esta acción difusa de los individuos 
a Y Y de las multitudes. 
va o mM Las apariencias podrán, a ratos, forjar 
eS favorables a estériles algaradas, a 
oplie Mútileg dosplantes, a declamatorios y apo: 
ón MI lbticos sermones. Todo esto pasa rápl- 
esde Amente, tal vez sin dejar rastro. Lo otro 
do Y Queda o crece y se agranda. Después, cuan- 
o 10 4'p e el crecimiento ha hecho su camino, las 
ant voluciones estallan, al parecer inespera- 
Les 1 Amento, 


ranje" 





Ya sabenjos que esas estériles algaradas, 
esos desplantes fatalos, de lugar y tieinpo, 
y gon tamblén como etapa necesaria de la 
revolución. 


Mas a los hombres que gustan del fondo 
de las cosas, que se pagan de realidadés, 
conviene siempre la acción en firme, que 
revolucione profundamente las conciencias 
y los entendimientos y despierte las volun- 
tades. 


Todo lo que significa acción, hasta la mis- 
ma violencia, está siempre y diversamente 
condicionado. Ni se puede imponer en ab- 
soluto a cualquier hora, ni se debe eludir 
en tiempo alguno. 


No renunciemos a nuestrog temperamen- 
tos de energía. No borren.os ni un tilde de 
la táctica revolucionaria. Pero constatemos 
nuestro sentido de la acción, y, como ésta, 
no se reduce, no puede reducirse a un pro: 
cedimiento único. 


Vayamos, pues, siempre adelante, sin po- 
nernos ni poner trabar a nadie. Pero va- 
yamos en firme, abriendo constantemente, 
3in desmayos y sin apresuramientos, el ca- 
mino de la venidera revolución. . 


El jacobinismo es incompatible con el 
anarquiamo. Los revolucionarios que lu- 
chan por el Poder pueden cultivar el mo- 
tín, el golpe de Estado. Cultivemos nosotros 
la revolución fecunda, que nos redimirá de 
todas las violencias, 


Ricardo Mella. 
Madrid, 1920. 


h tras de la prensa 


EL ANARQUISMO 
EN CHINA. 


Comentando en la “Revista de Occiden- 
te'”” el libro “El problera de la China” de 
Bertrand Russel, José Ortega y Gasset des- 
taca como lo más agudo del libro cl análi- 
sis de las cuatro grandes influencias quo 
obran hoy sobre China. Con respecto a la 
influencia de Rusia, que actúa sobre el con- 
torno chino con la propaganda de sus ideas, 
Russel no considera verosímil la expansión 
del bolchevismo entre los celestes, por es- 
tag razones principales, entre otras: 1.* — 
Supone el bolchevismo un Estado fuerte- 
mente centralizado, y en China el Estado 
es sumamente débil y tiende más al fede- 
ralismo que a la centralización. 2.? — El 
bolchevismo requiere mucha acción guber- 
nativa y un control de la autoridad sobre 
las vidas individuales mayor que cuanto 
hasta ahora se conocía, en tanto que Chi- 
na ha desarrollado la libertad personal en 
un grado extraordinario y es el país donde 
las doctrinas anarquistas parecen encontrar 
una aplicación política más feliz”. 


Sabíamos, aunque vagamente, de la exis- 
tencia de un floreciente movimiento anar- 
quista en China. Un breve informe del Con- 
greso Internacional Anarquista celebrado 
en París secretamente, a causa de la per- 
secución de que fué objeto, en los días 8 y 
9 de octubre de este año ha venido a dar- 
nos la constatación de la importancia de 
nuestro movimiento en China, “en cuyos 
centros industriales la propaganda se ex- 
tiendo y hace grandes progresos, 4 punto 
de que en Pekín, aderrás de los semanarios 
que aparecen en provincias, se publica un 
cotidiano. La opinión de Bertraud Russell, 
es otra confirmación de lo mismo, tanto 
más valiosa cuanto que no se limite a con- 
siderar el estado presente del movimiento 
creado por las ideas anarquistas, sino tam: 
bién las perspectivas de un mayor desarro- 


llo..favorecido sobremanera por el ambien- 


te propicio. 


HUMANIZACION. 


Hablando de la situación de España bajo 
la dictadura, Luis Araquistain sostiene en 
“La Nación” que las revoluciones se hu- 
manizan más y más, tomando argumento 
para elló en el hecho de que en las últimas 
revoluciones — lus que él llama así — no 
39 ha perseguido ni matado tanto, legal- 
mente, como 'en la Revolución Francesa, por 
ejemplo. Primo de Rivera, según Araquis- 
tain, “no ha cometido el error de encarce- 
lar a los enemigos de la situación ni de 
aterrarlos con algún fusilamiento”; los tri- 
bunales italianos, bajo el gobierno de Mus- 
solini “no se han deshonrado con la muerte 
do nadia”; Alemania dejó fugar al Kaiser 
y permitió el regreso del kfomprinz, y “en 
Rusia no se ha ejecutado legalmente a nin- 
guna alta personalidad” A esto llama Ara: 
quistain humanización de las, revoluciones. 


Pero es el caso que en Rusia son muchos 
log fusilados por las autoridades, con o sin 
proceso, además de los que fueron masacra- 
dos en montón en las calles, como en Krona- 
tad, y fa cuentan por miles los condenados 











"LA REACCION. 





BARBARIE FASCISTA 


El horrible asesinato de Osugi, de su compañera 
y de un pequeño niño de siete años 


INICIAMOS CON ESTE TRABAJO DE COLOMER 
EL RELATO DE ESTA MASACRE QUE SERÁ 
PUBLICADO EN EL PRÓXIMO NÚMERO. 


Osugi, su compañera y su pequeño sobri: 
no, han sido estrangulados en el Japon, por 
la4 manos de un comandante de la gendar- 
mería imperia). 


tad. Pero Osugi se quedaba aún állá. Se 
negaba, delicadamente, a dar su nombre 
y declarar su domicilio. Y se le deja pa- 





























ra verificar únicamente su identidad. 
Osugl. Aecuerdo su primera visita al “Ll- losistí para que se le dejara libre, 
bertaire”, en 108 últimos dias de abril, Ve- 
ma a París para estudiar el movimiento 
obrero, esperando el Congreso anarquista 
internacional en el cual él debía participar 
como delegado «úe los 
neses. 


¿ué en valo y ine retiró, 


En la calle 
dumbre 


me eucontrá con una inuchoe- 


de proletarios que inquietos por 


a nuestra ausencia se preparaban para venir 
compañeros japo- sl de eS 
en manifestación unte el comisurio, 

Una figura delgada, de luminosos ojos 
de inteligencia aguda y el estrépito del 
puen humor de una boca joven. 


Cuando los camaradas conocieron la reso- 
lución de mantener arrestado al compañe- 
ro japonés, y sobre todo cuando supieron 
el fracaso de las conversaciones tenidas 
Igor los consejeros municipales comunis- 
tas, 


Yo no conocía todavía nada de su vida, 
Ignoraba su obra, su talento, su actividad 
fecunda de 
tratarlo, 


militante. Pero se sentía, al no pudieron detener sus furias. Por 


esa reconfortación y ese 
de las individualidades creadoras. 


centenares, los obreros se precipitaban. pa- 
ra tratar de libertar a Osugl. Fué una ru: 
da pelea, Ay! fuerza restada a la ley, 

Osugi fué acusado también de ultraje 
a los agentes, de escándalo en la vía públi- 
ca y de tentativa de rebelión. d 


¡calor 


Y, algunos días más tarde, cuando me 
remitió dos de sus obras, y me enteré del 
pensador y hombre de acción que era Oyu- 
gi, ho me causó sorpresa. 

Algunas semanas más tarde, después de 
haber sido condenado a un mes y medio de 
prisión, Osugi, expulsado de Francia, to- 
ma un buque para el Japón. 


Uno de sus libros contenía un retrato 
de niño en un jardín, Era su sobrino, ese 
nino a quien un oficial del Mikado se con- 
gratula de haber estrangulado. 


pe Allá el fascismo nipón esperaba su pre- 
. sa. 

El lo. de Mayo último yo debía hablar 
ea Saint-Denis, en el mitín que se efectua- 
ba en la sala de la Legión de Honor Osu- 
gl. vino allí, Después de hablar yo, tomó la 
palabra. Recordó a los trabajadores france- 
ses que allá, a millares y millares de ki- 
lómetros, hombres, mujeres y niños, sufren 
como ellos, la explotación y la autoridad. 


“e 
Los revolucionarios de Saint-Donis han 
hecho lo posible para evitar a su gran Ca- 
marada japonés la horrible prueba que lo 
esperaba. 


Pero los soplones que lo han denuncia- 
do, los zoquetes que lo detuvieron, el co: 
misario de policía que se rehusó a soltar- 
lo, el juez de instrucción que lo acusó, los 
magistrados que lo han condenado, y sobre 
todo el ministro que ha firmado la orden 
de expulsión, Maunoury, también, llovan la 
responsabilidad de ese triple asesinato, de 
esta innoble carnicería, que extinguió con 
aquel faro de la Anarquía y con la ardien- 
te llama hermana que era su compañera, 
los rosados ojos de un pequeño niño. 


“Allá, en el Extremo Orlente, dijo él, 
les explotados sá organizan para la libe- 
ración, luchan para su emancipación inte- 
gral. De un extremo al otro del mundo la 
conciencia revolucionaria despierta. Tenga- 
mos confianza.” 

A la salida fuf detenido, y en el puesto 
de policía de Saint-Denis, me encontré con 
Ogugi, detenido también. Fué la última 
vez que lo vi, Parecía llevar en el rostro, co- 
mo un presentimiento, la angustia de la es- 
pantosa tragedia que comenzaba para él, 
a partir de ese día... 


En días próximos, Osugi los trabajado: 
reg recordarán. 
Cuando el comisario hubo tomado cono- 


cimiento de mis papeles, me dejó en Hber- Andrés Colomer 


. . 


a presidio: que en Alemania se ametralla | escuela, pero esto, más que a razones de 
al pueblo; que en Italia las bandas fascis: | imitación, responde a las necesidades del 


taz matan a los subversivos, incendian los | privilegio en peligro, que con la reacción 
locales obreros y desvastan los hogares con procura ponerse a salvo. Precisamente don- 
el consentimiento de Mussolini y el apoyo | de la agitación subversiva era mayor se ha 
de las tropas, secundados en esta tarea de | verificado con más intensidad este fenóme- 
persecución por los tribunales que absuel- | no, aunque en algunas partes. por especia- 
ven a los criminales fascistas y cargan pe-|les condiciones del ambiente, por la mayor 
nas terribles por leves delitos a los subver- | consistencia del movimiento subversivo y 
sivOs, y que en España son persoguidos en-|la menor influencia de la defección de los 
carnizadamente los obreros, cuya organiza: | partidos preterdidamente revolucionarios, — 
ción es prohibida, inpedidas sus reuniones | causa ésta que favoreció on primer término 
y ciausurados sus locales, sin contar los lla prosperidad del fascismo en Italia, — no 
centenares de trabajadores que están bajo | haya podido prosperar, Este es el caso de 
proceso y la condena a muerte do Matheu |la Liga Patriótica en la Argentina, institu- 
ción anterior al fascismo, lo mismo que la 
Leglón Americana y el Ku-Klux-Klan en 
Norte América y los “Camelot du roi” en 
Francia. 

Todos estos movimientos que acompañan 
a la reacción, que son sus portavoces y su 
más señalada característica, son nombra: 
dos, por alguna de nuestras publicacionea 
en el exterior, para mostrar como el fas. 
cismo hace escuela, siendo, más bien, la 
escuela de la reacción, Fascismo, Ku-Klux- 
Klan, Liguismo, Tracismo, etc., son todos 
fenómenos, más o menos intensos según 
las condiciones del ambiente subversivo, de 
una causa única: la reacción universal que 
se está haciendo presente en todo el mun- 
do y se muestra en hechos infames y terri. 
bles en Rusia como en Alemania, en Italia 
como en España, en Norte América como 
en el Japón, en Francia como aquí. 


y Nicolai. S] esto es humanización que yen: 
g2... Araquistain y la sufra. 


LA ESCUELA DE 


| 

El farcismo ha encontrado imitadorey en 
todo el mundo, En España existen loz “tra: 
cistas” nue ahora, bajo la dictadura de Ri. 
vera, adquieren mayor importancia; en Ale- 
manila los secuaces de Hitler, tras el cual 
mueven los hilos más altos personajes sir- 
viendo los intereses de la reacción y de ta 
restauración monárquica; en Yugo-Eslavia 
acaba de constituirse una organización lla. 
meda “Organizacia Yugoslavenskih Nacljo- 
nalista” O más comunmente “la orjuna”, y 
cuyos fines idénticos al fascismo italiano, 
chocan smpero con éste por los encontra: 
dos intereses de sus burguesías respectivas 
y de su politica internacional. Y tambión ol 
Jupón tiene sus fascistas, los “Morlkumi” 
(defensores de la patria). 


El fascismo ha tortdo ciertamente larga 


DE LA CENSURA. 


La censura española no se contenta con 
tachar abundantemente los periódicos, st. 























no que pretende además que no se vea su 
obra, que no aparezcan logs efectos del lá- 
piz rojo del censor, Quiere irmperar y pasar 
desapercibida para el público; ser rigurosa 
y aparecer como benigna. Y al efecto, tras 
de tachar a diestro y siniestro, no permite 
que aparezcan losa periódicos con los blan- 
cos que la propia censura hizo. Estos blan- 
coa denuncian a la censura y sugleren au 
og lectores más de lo que pudo escribirse, 
y por eso la censura quiere suprincirlos obli- 
gando a cubrirlos con otros artículos acep- 
tados por ella, 


Mes no para ahí la cosa; la dictadura va 
más lejos con su rigor y lo aplica igual- 
mente a los signos ortográficos, que están 
sujetos a prohibición como cualquier pro- 
paganda subversiva, La despierta sutileza 
de los censores ha caído en la cuenta de 
¡ue los puntos suspensivos sugieren más 
de lo que se dice, y en consecuencia son 
«<ambién prohibidos. Y en este tren, los de- 
legados del gobierno se creerán en el de- 
ber de prohibir también, a los oradores, las 
sonrisas y los gestos con los que pueden 
sugerir tantas cosas cuya expresión directa 
podría costarles cara. 


DE LA VIDA MILITAR. 


A raíz de una visita hecha al pabellón 
militar de la prisión Nacional, el diario 
“Crítica” se ha ocupado días pasados de la 
situación de unos cuantos conscriptos gra- 
vemente condenados, y, en mérito a la ín- 
algnificancia de sus culpas, opinaba que 
bien podríase restituirlos a los cuarteles. 
Hasta aquí no hay nada que objetar. Pero 
es el caso que, en apoyo de su opinión, 
“Crítica” habla del “amor a la patria y de 
la nostalgia del cuartel” que sienten los 
conscriptos, lo que, para esas pobres vícti- 
mas del régimen cuartelero, es un Sarcas- 
mo. Amar aquello, precisamente, que es la 
causa de que hayan debido ir a infamarse 
en la vida del cuaitel, y sentir la nostalgia 
do éste, después de haber alcanzado, a tra: 
vés de la experiencia del propio dolor, la 
comprensión de lo que es como lugar de 
deformación moral y física para los cons- 
criptoa, resulta imaámisible. No amor sino 
odio a la patria sentirán los conscriptos, 
y no será la nostalgia del cuartel la que se 
ahondará en sus preocupaciones, sino la 
del hogar, de la vida libre en la calle, de 
todo aquello cuyo sereno curso truncó pri- 
mero el cuartel y después la prisión, obli- 
gada antesala de la compañía de discipii- 
va donde se aguarda el envío a ésta, 

Sombrías perspectivas ge abren para esos 
conscriptos; un grave lote de males les 
aguarda, como larga secuela de su entrada 
al cuartel, y en esa altuación sus ojos ape- 
nados no se vuelven, nostálgicos, hacia la 
odiosa vislón del cuartel, sino hacia cuan- 
to quedó grabado en su recuerdo con tim- 
bre de bondad o de dulzura, ni tampoco su 
amor será para la patria, abstracción infa- 
me, de cuyo llanado al servicio arrancan 
sus sufrimientos. Por respeto a estos, por 
la sola consideración humana a la suerte 
que deben sobrellevar todavía, estos cons- 
criptos debieran estar, por lo menos, a cu- 
bierto de sarcasmos como el que, volunta- 
riamente o no, les ha hecho el álario “Crf- 
tica”. - 


GOMPERIANAS. 


En el aniversario del armisticio, Samuel 
Gor:pers, presidente perpetuo de la Fede: 
ración Americana del Trabajo, fué, entre 
varios miles de manifestantes, hasta la ca- 
sa del ex presidente Wilson a cumplimen- 
tarlo por su actuación en la guerra y en la 
preparación de la paz. Gompers ha celebra- 
do también su armisticio con la burguesía 
y el gobierno nortean.ericano, entregando 
a log obreros que dirige, desarmados y ata- 
dog por el reformismo, en las batallas del 
trabajo, Wilson y Gompers, pues, han po- 
dido cumplimentarse recfprocamente, 


—Poco antes, en ol Congreso de la F. A. 
del T., en el cual fué como siempre reelec- 
to en su cargo, Gompers hizo sancionar una 
resolución pidiendo a su gobierno no reco- 
nociera oficialmente al gobierno ruso por 
ser revolucionario. Actitud ésta que con- 
trasta con la de los gobernantes polacos e 
itallanos, quienes están por llegar a ese re- 
conocimiento. 


—Y finalmente, en estos días, el telégra- 
fo informa que Gompers, en nombre de la 
F. A, del T. ha dirigido un rmensaje a la 
F, del Trabajo de Méjico, incitando a los 
sindicatos mejicanos a sostener a Obre- 
gón, prometiéndoles el “apoyo moral has- 
ta el último extremo”, apoyo que niega a 
los obreros de su misma organización cuan- 
do se lanzan a la huelga En este caso nie- 
ga todo apoyo a los obreros facilitando así 
la defensa de la burguosía y el gobierno, 
y en aquél presta su apoyo para que go: 
defendido el gobiorno. En ambos Casos, 
Dues, combate la causa del pueblo y favo- 
reco la do! rubierno, 
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Por el libro de Antillí 


CANTIDADES RECIBIDAS A ESTE 
| «OBJETO: 


Suma anterior . . .. +... ... $ 894.— 
Hausich, Pergamino . » 1.— 
Lupoli, Pergamino . » 0.70 


Garage “Patagonia”, producto de 
un remate entre el personal de 


IAVAÍOTOS a eo a 920 
A. Fernández, Lanús . . . . . .» 0.80 
S. Rodríguez, Villa Elisa . . . .» 0.50 
Un compañero que estuvo en el 

picnic . . . A a a 
Otro que no pudo ir , ..... » 1. 
Alfredo Berri, Sarandí . . . . . » .560 

TOA 2 a . $ 904,70 


Recomendamos a los compañeros en cuyo 
poder se encuentran algunas sumas de di- 
nero destinadas a este objeto, se apresuren 
a enviarlas sin tratar de recolectar más, 
pues con ellas, habiéndose alcanzado la can- 
tidad que nos habíamos propuesto, cerrare- 
mos la lista levantada. 


$ 
a 


Editorial ARGONAUTA 


—— 








ANALES HISTORICOS DEL MOVIMIEN- 
TO ANARQUISTA INTERNACIONAL 


La Editorial Argonauta — que va llenan: 
do el vacío sentido por las aspiraciones es- 
pirituales de los lectores de habla española 
interesados por la marcha ds los problemas 
sociales — se propone cólmar ahora la la- 
guna internacional de los estudios históri- 
cos y doctrinarios del anarquismo en la me- 
dida de sus fuerzas y del apoyo que le pres- 
ten los compañeros de todos los países. 


A tal efecto ha quedado resuelta la pu- 
blicación de unos “Anales históricos del 
movimiento anarquista internacional”, que 
comenzarán a aparecer el 1.o de Enero de 
1925 en idioma español. Cada volumen anual 
contará de 400 a 500 páginas. 


Muchas razones nos han impulsado a em- 
prender esta tarea, de tan difícil realiza- 
ción y de tanta responsabilidad. En primer 
lugar, creemos que en una hora histórica 
tan extraordinaria como la actual nuestro 
movimiento de ideas tiene gran necesidad 
de saturarse en las fuentes inagotables de 
la doctrina y de la experiencia de más de 
medio siglo de luchas y de propaganda. Hoy 
más que nunca es necesario estudiar el pa- 
sado y hacerlo revivir en toda su honda sig- 
niticación a fin de fortalecer nuestra posi- 
ción táctica y teórica ante los problemas 
del presente y del futuro. 


Al mismo tiempo, la suma enorme de ac- 
tividades que desarrollan nuestros cama- 
radas de todo el mundo, así como sus pen- 
samientos, sus aspiraciones y sus iniciati- 
vas, contienen una serie de valores ricos 
en enseñanzas que merecen ser consigna- 
dos sistemáticamente para servir de estí- 
mulo en la conquista del reino de la liber- 
tad, Hasta ahora no hemos tenido una pu- 
blicación que reuniera periódicamente la 
labor teórica y práctica de los anarquistas 
de todos los países. Esta es otra de las ra- 
zones que nos llevaron a proyectar los Ana- 
les, 


Por fin estimamos necesaria una síntesis 
periódica de los problemas del porvenir 
planteados: en el presente; una especie de 
hilo conductor que, recogiendo todos los 
aportes y sugestiones de la realidad, nos 
lleve a la solución libertaria de las gran- 
des e inquietantes interrogaciones; un com- 
pendio doctrinario y táctico, incesantemen- 
te renovado, que afirme y enriquezca lo que 
el anarquismo significa como manifestación 
de la cultura y como movimiento revolucio- 
nario, 


Por consiguiente organizaremos — para 
mayor comodidad de los lectores—log dife- 
rentes temas contenidos en los “Anales his: 
tóricos del movimiento anarquista interna- 
cional” en tres secciones principales: 


la. El pasado: los precursores, evolución 
de las ideas libertarias, historia del movi- 
miento anarquista en los diversos países, 
la Primera Internacional, Bibliografía re- 
volucionaria, etc., etc. 

28. El movimiento contemporáneo en ca- 
da uno de los países del mundo: los hechos 
más importantes ocurridos durante el año, 
los Congresos, la reacción y sus víctimas, 
etc.; teoría y práctica revolucionaria; re- 
soña de los movimientos intelectuales afi- 
nes al anarquismo; Bibliografía anual en 
los diferentes idiomas, etc., etc. 

3a. El futuro: los problemas en debate 
sobre la reconstrucción social revoluciona- 
rla y la renovación de la cultura desde el 
punto de vista del anarquismo militante. 



















































Los “Anales” serán una obra de investi: 


útiles para los que aceptan y defienden las 
ideas anarquistas, sino también para todos 
log que se interesan por conocer los senti- 
mientos y las aspiraciones del pueblo. 

Como garantía del valor y de la significa- 
ción de esta empresa queremos solamente 
dar el nombre de dos de sus redactores; el 
Dr. Max Nettlau y Rodolfo Rocker. Además 
cuéntase con la colaboración de los mejores 
escritoreg revolucionarios anarquistas del 
mundo entero y tiénese así la confianza de 
poder ofrecer un volumen anual lleno de 
datos y de sugestiones para los estudiosos 
de todos los países. 

Pedimos a los compañeros y grupos edi- 
tores de periódicos, folletos y libros que en- 
víen un ejemplar de sus respectivas publi- 
caciones. Asé mismo solicitamos a los mi- 
¡tantes de todos los países que nos hagan 
llegar cuanto datos consideren útiles pa- 
ra el movimiento internacional. 


La correspondencia administrativa debe 
ser dirigida a J. M. Fernández, Casilla de 
Correo 1980, Buenos Aires, Argentina. 


La correspondencia de redacción, el can- 
je y los envíos del ejemplar solicitado de 
periódicos, folletos, etc., que se publiquen 
en los diversos países (y de todo lo cual se 
acusará recibo en los “Anales”) a la si- 
guiente dirección: Fritz Kater (Argonauta), 
Kopernikusstr 25, 11, Berlín 0-34, Alemania. 
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NOTAS 


_—_—_ 


“L'AVVENIRE” 


El próximo domingo 23 aparecerá el 2.* 
número de este interesante periódico ita- 
liano de propaganda anarquista. 


— 


"A. PRO ESCUELA MODERNA 
(de San Fernando y Tigre) 


El sábado 22 del corriente se realizará 
una velada a beneficio de esta escuela en 
el salón de la Sociedad Española (calle Ca- 
són) Tigre. Un compañero de la Capital 
bará uso de la palabra y el camarada Mar- 
tín Castro cantará algunas canciones de su 
repertorio. 


Entrada general, $ 0.60. 


BIBLIOTECA P. "JUAN B. ALBERDI” 
De Valentín Alsina 


El 29 de Diciembre a las 21 horas, tendrá 
lugar una función teatral y conferencia, en 
el salón-teatro Cosmopolita, de esta locali. 
dad, cuya beneficio será distribuido en la 
siguiente forma: el 25 ojo para la bibliote- 
ca y el 75 ojo para el Comité Pro Presos. 


AGRUPACION ANTONIO LOREDO 
(Rosario) 


A beneficio del periódico “Ideas”, de La 
Plata, esta agrupación realizará una mati- 
née el don:ingo 23 del cte., a las.14 horas, 
en el Teatro Sarmiento, Corrientes 1241. 
Se representará la obra de Ignacio Iglesia: 
“La Madre Eterna;;: caricaturas relámpa- 
go por el dibujante Taborda; concierto de 
guitarra; recitación de poesías y conferen- 
cia por un delegado de “Ideas”. 


Entrada general: $ 0.60 


—_—_— 


S. O. ALBAÑILES DE ROSARIO 
Gran pic-nic 


Este sindicato efectuará, el domingo 6 de 
genero, un pic-nic en la quinta Ansaldi (Ba- 
«rio Mendoza), a beneficio de la escuela y 
biblioteca del mismo y del Comité Pro- 
presos. 


Entrada: para hombres, $ 0.70; para mu- 
jeres, $ 0,30. 


NUMERO PREMIADO 


De la rifa del lote de libros, organizada 
por los anarquistas de General Madariaga 
(F.C.S.), a beneficio de este semanario, 
salió premiado el número 83, cuyo posee- 
dor puede desde ya reclamar el premio. 


—— 


AMOR, CIENCIA Y LIBERTAD 


Todos los corponentes de la agrupación 


unión se verificará ey nuestra Secretaría, 
L-.- neg 4882. 






















































quedan citados para el martes 25, a las 
20.30 horas, encareciendo no falten. La re- 


A las agrupaciones, sindicatos y compa- Máximo Gorki, — Varenka Ale: 


gadores y de propagandistas para propa-| ñeros les comunicamos que ya está lista 
gandistas e investigadores. No sólo serán| la nueva edición de 6.000 folletos “Il Pa-|— Malva y otros cuentos 


triotismo”, sirviendo por cantidades a 0.06 


centavos cuda 
centavos. 


uno. 


y uúmeso suelto 0.1U 


El Administrador 


GRUPO EDITOR DE 


“NUESTRA TRIBUNA” 


Cantidades recibidas: 


Embarcación, donación de Cándido Boo- 
nit, por intermedio de Goeht, $ 5; B. Blan- 
ca, Della Nina, 3.40; Darragueira, Tomasa 
Alué, 16.80; Buenos Aires, José Estua, 6; 


Lobería, Camilo Pérez, 4.80; 


Napoleofú, 


Joaquín Pedrero, 5; Las Rosas, María Acos- 
ta, de una lista de suscripción hecha cir- 
cular a beneficio de “Nuestra Tribuna”, 24; 
Mar del Plata, biblioteca Tierra y Liher- 


tad, 7.20; 


Perú, Siña, por intermedio de 


LA ANTOSCHA, 20; Caleofú, J. B. Perey- 
ra, por intermedio de LA ANTORCHA, 5; 
Orense, donación de Isauro Isaguirre, 5; 
Avellaneda, Del Río, 5.20; Rafaela, Dona- 
ción de Ana López, 5; Copetonas, B. Alva- 
rez, 7.20; Guijarro, donación de la A. A. 
Voluntad 15; Copetonas, de Arriba, 2.20; 
Bahía Blanca, José González, 20; Buenos 


Aires, Pedro Massini, 5. 
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Carteles, por R. G. Pacheco 


Ensayo de moral, por F, Kropot- *., 


KAMA a a 
Semilla libertaria, por R. Flores 
Magón (2 tomos) ............. 


Sub-Terra (cuentos chilenos), por 
Baldomero Lillo ............... 
La Guerra, por O. Mirbeau 
Páginas de 
METQOTES osa a aca boda 
Estudios Sociológicos, por E, Car- 
O SAO ICO 
Critica Libertaria, por Max Net- 
MU cara eo 
La Coacción Moral, por R. Mella. 
Mi Comunismo, por S. Fause . _. 
Varios. —- Hacia una sociedad de 
productores 
Romain Rolland, Nicolai y Aljon- 
so Bernard. — Nicolai y el pen- 
samiento social contemporáneo. 
C. Lombroso y R. Mella, — Los 
anarquistas (Estudio y réplica) 
Pablo Eltbacher. — La doctrina 
anarquista. (Interesante extrac- 
to del conocido libro) 


Sebastián Faure. — Temas subver- 
sivos 


..o.o.n». 


un descontento, por 


...oo....o 


eo .pon..»..on... e. ....eooooa 


Enrique Malatesta. — Páginas de 


lucha cotidiana 
R. Rocker. — Artistas y rebeldes 


Luis Fabri. — La crisis del anar- 
quismo 


J. L. Montenegro. — El botón de 
fuego j 


CU o dde 
Bolchevismo y anarquismo, por 
Rudolf Roker ..........oo..... 
Doctrina y Combate, por Ricardo 
O O 
En tiempos de batalla, por David 
DIA ca ao EN” 


Frente a la dictadura, por Rafael 
Ballester 


..eo.oonoonar... ron.» 


La revolución en Italia, por Enri- 
que Malatesta ......... AO 


Gestas magníficas, por Eusebio 
CAEDÓO: So ircidnana ca dores 


Más allá de la Política, por Aqui- 
lino Medina 


11.0... 0.000. ...0.10...0..0 


nacasa 


En el Café, por E. Malatesta .... 
La Ukrania Revolucionaria, Agus- 
OOO coo e 
Arengas, por A. Triviño ......... 
Frente a la masa, por Salvador 
Cordón Avellán ............... 
El Cancionero Revolucionario, por 
varios 


eo... e .ooonoo.. o ..pon..».s 


Sindicalismo, Hermoso Blaja .... 


El Patriotismo, por Miguel Bakou- 
níne 


rra rear rra as rro 


— Los espectros 
— Dies Irae 


ero. non... .o...so 


— Las Tinieblas y otros cuentos. 
Antón Ohejov. — La sala número 
seis 


Lrono.o..on. ross rr. u.oo.oo 


cono... noo.ssso 


..o.....o.o..o..»o.s 


” 


” 


” 





Contra todo y contra todos, pOr 
Dúls -ZOgMÍS  .....¿desoceo corso » 0.16 
Reseña histórica del movimiento 
obrero internacional, por Mario 
POMMETCYy ....omomooomoooooo.” » 0.15 


Anarquía y Comunismo, de C. Ca- e 


DETO, ir dacio ds » 0.10 
Huelga de Vientres, por L. Buff ,, 0.15 
¿n Ukrania, por P. Rudenk0 .... » 0.10 
El ideal anarquista, por R. Mella ,, 0.15 
Ideas, por F. del Intento ........ 0.10 


Generación consciente, por Frank 


ULON ios rc ica in iio » 0.40 
El amor libre, por Diderot ...... ,» 0.30 
Problemas actuales, por P. Qui- 

O O ER IO na 0d 
La Nueva ilusión mental, por 1d. ,, 0.20 

OBRAS TEATRALES 
Las Viboras, Hijos del Pueblo, 

Magdalena y El Sembrador (las 

cuatro obras eu un tomo), por * 

R. González Pacheco ........ : $ 0.80 
Don Pedro Caruso, drama en 1 ac- 

to, por R. Bracco ,...........» sw 0.30 
El León de Bronce, monólogo dra- 

mático, por 1. Dicenta ........ , 0.30 
¡Al fondo!... ¡Al fondo!..., dra- 

ma en 1 acto, por Y. González ' 

ACI to ie » 0.30 
Fin de fiesta, drama en 1 acto, por 

Palmiro de Lidia ............. » 0.30 
¡Para eso Paga!, boceto dramáti- 

co, en 1 acto, por E. Pico ..... » 0.30 
Primero de Mayo, boceto dramáti- 
co en 1 acto, por P. Gorl ..... ” 0:30 


El Gran Orimen Europeo, drama 
en 4 actos, por P. Quiroule ... ,, 0.50 


En ITALIANO 


Miguel Bakunin. — La Comune e 
lo Stato (1 vol. de sus Obras 
COMPIOCAR) cosacos ds. e 


Camilo da Lodi. — Le tre cittá.. ,, 


.50 
0.30 


Es conveniente, para la mayor regulari- 
dad y buena marcha de esta sección de li- 
brería, que los compañeros, al hacer los pe- 
didos, acompañen el correspondiente impor- 
te, añadiendo, además, el valor del franqueo. 


$» * 
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Notas Administrativas 








COMITE PRO PRESOS Y DEPORTAROS 


Recibido en esta Adm. y acusado 


recibo del N.o 107 al 110 . . .$ 7.— 
A. Gómez, Buen Pasto . . ... . » 10.— 
J. Gutiral, ciudad, por don del per- 

sonal del garage “Robles” , » 14.— 
PODIO GAIA a » 2 
Mariano García .......... » 3 
Gerónimo Pastini ”» 2 
Pedro Galli s AR ELLO » 10.— 
Producto de las extras de los lava- 

dores del garage “Robles”, du: 

rante la lira, quincena de Dic. ,, 18.60 

CE A 


A, C. ANARQUISTA VOLUNTAD 
(Campo Quijano) 


Lista de suscripción voluntaria € benetfi- 
cio del periódico anarquista LA ANTOR:- 
CHA: 


C. Bordier, $ 2; Un Peón, 1; Emilio Schu- 
ter, 1; Uno, 1; Enrique Freire, 1; Chasire- 
te, 1; Juan Arocena, 1; Modesto Lané, 1.80; 
Maldonado, 2; José Cañizares, 1; Fernan- 
do Gimenez, 2; Manuel Cabeza, 4; Eusebio 
Sanz, 2, — Total: $ 20 min. 


RECIBIMOS 


A. Gómez, Buen Pasto, por subs. $ 1.20 
por libros $ franqueo . ....., 2.70 
y por donación . ... A E O 

C. G. Vinagre, Gral. Madariaga, 
producto de la rifa de un lote 
de libros, realizada a beneficio 
de este semanario . ” 50.— 


para “Renovación”, de Avellane- 
da 


Página 4 


y para “La Protesta” +» . ..., 2 

MOVES EII CAI .«« » 0.60|F. Carrero, Balcarce, por ejempl. ,  2.— 
a » 10:30 y por don. del Centro “Luz al 

V. G. Korolenko. — El día del Pueblo"... ......... ”» 20.— 

JU Fa de alta ed » 0.603. Vera, Cruz del Eje, por subs, , 2:40 

Alejandro Kuprin. — El dios im- I. Gutiral, ciudad, por paq. de G. 0 

placable ...... EIA ” 0.60] Marcos... .......... M0! 

—- El brazalete de rubíes ...... » 0.60]. C. Lozano, Laprida, por int. de 

F. Herc:ey. -— Las hermanas Gyur- “La Palestra” por Subs. . . .. 3. 

A AA E IO » 0.301 G. Páez, Villa Além, por paq. . ., T7.— 
—— Los hermanos Gyurkovics .... + 0.90 W. Marccs, Gral, Roca, a cuenta 

— Jorge y Alejandro Guirkovic. , 0.60 « de libros . . , 10.— 


J. Olcese, Pergamino, por subs- 


cripciones . Alo » 24.40 
donación de Sande . ARO 
para “Ideas” . » 20.90 


y para la agr, “El Combate”, 
de Asunción (Paraguay) . . . y, 5. 
E. Monteroso, San Fernando, por 


A AAA OS ÓN 
M. Lizardo, Tafí Viejo, por pag. , 22.— 
Quintana, ciudad, por pag. AS 
J. Calvillo, ciudad, por subs. 2:30 
Y, Gerardo, Corral de Bustos, por 

libros . DoS NA IR » 20.40 
Denaro, ciudad, por don. . ...., 1.— 
E. Izquierdo, La Flata, por subs. ,  5.— 
A. R. Avila, Chabás, por paq. . . , 10.- 

para “Editorial Argonauta” » 15.— 

para “ideas” . A » 15.— 

para “Nuestra Tribuna” . ” 10.— 

para “La Palestra” . ”» 5B— 

Y PALA. EDABA Ls a onda voces ” $B.— 
Jesús Barcala, Gualeguaychú, pa- 

ra “La Protesta” . ¿y 
Bugni, ciudad, por subs. . . o AO 
M. Guevara, Rosario, por paq. , . , 8.85 
J. Rocha, San Fernando, por pa- 

A A 7). 18:80 
Marina Lagos, Ciudad, por pag. . ,  4.— 
J. Real, Martínez, por paq. . «. 12.— 
Claudio Saavedra, Ciudad, por 

subscripción . ee dea. 20 

Por intermedio de “La Protesta”: 
Matarazo, Mar del Plata, por paa. , 4.— 
Mattano, Sierras Bayas, por ejem.- 

A A A eS PES 
Covatti, Olavarría, por paa. . mo 58.50 
De Pablo, Oriente, por subs. . ., 2. 
Abalos, Santa Fe, por paq » 15.— 
Morone, Villa Ballester, por subs. 5 2.— 
E. Blanco, M. del Plata, por paga. 1.15 
Faracovi, Tres Lomas, por subs. AO 

y por subs. de Roldán . ....., 1.2% 
Del Campo, B. Blanca, por subs. , 1.20 
J. Rodríguez, B. Blanca, por paq. , 1.80 
Canovi, Villa Cañás, por pag. . . , 4.80 
Pereyra, San Martín, por subs. . , 1.20 

.,* 








Correo de LA ANTORCHA 


A. Gómez, Buen Pasto. — Saludamos a 
los muchachos, Van libros, 


G. Páez, Villa Além. — Reclame al co 
rreo los paquetes, pues se le remitió ro 
gularmente todas las semanas. 

F. C. González, Resistencia. -— Suspende: 
mos a M. Flores, 

M. Perrone, San Pedro, — Anotamos nue: 
yo suscriptor, 

F. González, Barcelona (España). — Sus: 
pendemos paquete y esperamos su nueva 
dirección. 

A. Viñas, Arrecifes. — Tomamos nota de 
lo que nos dice en su carta. 


C. Bordier, Campo Quijano. — Desde el 


número anterior aumentamos paquete. En 
óste se publica la lista, 


E. Izquierdo, La Plata. — Su subscripción 
está al día. Corregimos dirección. 

D. Puignao, Asunción (Paraguay). — $ 
pedido lo pasaremos a la “Editorial Argo" 
nauta”, la que le remitirá detalles pedidos. 

R. B. Alcaraz, Gral. Gelly. — Enviamos 
ahí paquete y suspendemos a Rosario. 

A. Capdevila, Cruz del Eje. — Tratare: 
mos de subsanar el error, 

Y. L. Ordás, Ing. White. — En cuanto dis: 
pongamos de un poquito de tiempo, te en 
viaremos las direcciones pedidas. 

D. R. Borda, Río de Janeiro (Brasil). — 
Enviaremos recortes pedidos. 

Biblioteca Obrera “Máximo Gorky”, San 
Francisco. — Próximamente enviaremos Íl: 
formes pedidos, 


Y. Feraconi, Tres Lomas. — Anotado nue 
Yo subscriptor, 
- 4. Sobrino, ciudad. — Es el correo el cul: 
pable de que no le haya llegado el periódi: 
co a los que Vd, menciona en la suya. Ano 
tanos nuevo subscriptor. 


A. M. Souto, La Plata. — Anotamos nU* : 


vo paquetero y avisamos al ateneo paí 
que te remitan folletos. 
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